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de cuna, q e consista en una tabla q e
Los hombres no partieipau tante de est
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el andar, quizás si por estar acostumbrados desde niños a

ejercicios corporales de toda clase. Montan a caballo, co­

rren a pie, cosas ambas que las mnjeres casi nunca hacen.

Por mi parte, jamás he VIsto una india qne no tenga esta

manera de andar. La cuna, como he dicho, cargada a la

espalda, la sostienen con cintas que la madre afirma en la
frente.

He visto madres tan p ecoces que no p ía tiener ·

más de doce a catorce años y que parecían chiquillas. En
cuanto a los bailes, los araucanos no los conoee . So muo

jeres no son otra cosa que esclavas, que están a cargo de

todos los trabajos, desde sembrar, arar, cosechar, partir

leña, acarrear agua, moler cereales, liacer olriclía y COCI­

nar. Los hombres, demasiado guerreros y elieosos; o le
lían toma o afición a di versiones como el .r ,
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cambio, enseñan a bailar a sus caballos. Hasta tienen

maestros encaraados de enseñar este arte. El jinete suje­

ta firmemente la rienda y apretando los costados de la

cabalgadura de una manera muy e pecial, comienza por

entonar un canto monótono . El principal paso de esta

danza ecuestre consiste en hacer cruzar las patas delan­

teras del caballo, y es el más aplaudido quien las cruce

mejor. Muy pocos consiguen que los animales ejecuten

esta prueba con las cuatro patas a la vez. Sólo Colip í y

su hijo tienen un caballo de esta especie. Para los indios ,

en general , un animal de e ta clase es una demostración

de gran riqueza , y la danza eeu e: (re una de las diversio-

nes preferidas.

Por este caballo, Colipí pagó dos­

ciento pesos , un precio excesivo si

se quiere, pero, según él, no lo habría

vuelto a vender por menos del doble

y en plata sonante, porque no quie ­
ren recibir oro.

La caras pintadas dan a los indios

un aspecto desagrable y ridículo; so­

bre todo a la mujeres cae mal esta

manera de adornarse. Aquí , como en

todo el mundo, reina también la mo­

da , y en verdad no hay eran dife­

I~--- ren cia entre la arta de chaquira

~::::z:....;.- qu e en vuel ven el cuello de una igno-

Cahllo l:I..dll,,¿O ran te indígena de Chile, y el vello

de oro de alguna farsant e imperial. ..

Pasamos una noche intranquila por 108 caballos moles­

tados por innumerables t úbanos, que abundan en las in­

mediaciones del arroyo donde habíamos instalado nuestro
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oampamento. Mientras nos vestíamos, aparecro olipí
acompañado sólo de un niño. Kiudermann había cambia­

do un caballo gruude, pero gastado, con un indígena de las

inmediaciones, eut r 'gándole éste uno bayo. En la n.oche

el caballo recién adquirido desapareció. Expu irnos nues­

tras quejas al cacique, quien mandó llamar al expresado

indio inmediatarnent . Tras de algunas diligencias, el ani­

mal fué encontrado. pesar de haber sido desventajosa

la nesrociaci óu para el iurlígena, que sólo en su estado de

com pleta em briaguez pudo efectuar, Colipí consideró bien

efectuada la venta, pero recomendó a Kindermann que

iudemuizura al indio de alguna manera, ya que el caballo

canjeado se hallaba en estado lastimoso.

Acompañamos a Colipí a su ca a, que distaba unas tres

leguas. El camino recorre terrenos poco atrayentes; de

distancia en distancia vemos colinas artificiales que re­

cuerdan antiguas sepultura . .... o podría decir si los in dí­

cenns tendrán alcuna tradici ón al re pecto, pero lo cierto

es que, murmurando, hacen r verencias al pasar sobre

ellas sin saber explicar por qu é. on de considerable tao

maño y ba tan te numerosas . Esta parte del país ha sido

muy a menudo teatro de sangrienta luchas que se han

re uel to por lo general en fa Val' de los indios. i fuesen

sepultura, estas colinas tendrían gran semejanza 00 las

de los antiguos germanos y celtas. 'I'odos los indígenas

dicen que son de origen artificial, pero jamás darían su

consentimiento para que lguien las examinase.

Colipí nos mo tró sus gran es engordas en que pasta­

ban miles de animales v cunas. Tiene ocho o di z potl'e­

ros donde se crian vacas y guas. Uno o QOB st eei­

mientas de ques ría tres mil acas 1 oh ras, 'es(ú DtQs



eebalioe de silla , muchas ovejas , y en un cenagal que

queda cerea de la CSlIa , numerosos chanchos aleado

Las viviendae del cacique est án habitualmente aitue­

d. en lugares estratégicos pl1ra IIt"T defendidas con faci­
lidad. Forman en total una isla de dificil ecceeo. Colipt
po8ee cerca de dos mil cuadras de excelentes te r re nos; ro

dee la casa por dos rle SUl! lados U Il inmenso pajonal, dun­

do acceso al interior un ungoe tc puso; por el tercer cos ta­

do se e neueut ra la cordillera de la costa y por el cua r to

unas 00li08s y une laguna que permiti rfe n una ten as re­

sistencia. Difícilmente UD ingeniero de oficio habría po­
dido escoger un sitio más apropiado, y ningún ejército de
lin ea podrá jamás pen etrar aqut sin sufrir enormes pé r­

didas . Aquí suele pasar revista a su sequito que compren­
de heete ocho mil lanzas.

~ -
•
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Los araucanos usan una lauea exeesivameute larga, de

veinte JI veinticinco pi és, de caña natural del pata secada
y endurecida al humo por espa cio de dos años por lo me­

nos. La punta es corta y toscamente labrada, y muy par­
ticular la manera de usarte , qUE." contra ría, al parece r,
to-la regla guer rera . El golpe decisivo viene sie mpre de
abajo; el indio afir ma la lanza en el suelo y aprovechan.
do su elasticidad, la tUIce levanta rse como dando un huea­
cazo de punta cont ra el enemigo. En tonces, en vez de
segui r por el mismo impulso, inmediatamente em puñ a
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la nza m' s mrme alÍn y a remete. A pe reta ma-

nera pelear, al arecer ab rdt lo iadi
toda tra el se de rma y e e trategias. (T he

iafantry onlf exoepted). H n vencido así freou t :.c

a los españoles, que fueron los mejores soldados .de a

Europa .

Por su carácter, I s araucanos son de un valor indómi­

to, pero generoses; astutos, distínguense por un amor

irreductible por libertad. Por o a parte, el araucano

es indolente y flojo . La briagues sólo le hace salir de

su inherente oj ra.

Durante las batallas, el indio es bravo y resiste tenaz-

men e el 8:t!aque, vencide, se re one een tpa8 o ili-

d á. Va a los combates oompl arnenf d snado para

ser molestado por sus vestiduras y sólo los cabe' 18@,lU8IJm

u 8 o "817,a de cuero, c ues de seis o .ete

perp tos, mal 'Cosidos, ue al ans n a cubri 00,

el c elie y hasta las cader . Colipí tie e

gana de tas defensas, qu proced d 1 la o ri

los Andes. Parécenme 1'11 exc ente presery. . vo c roa

as golpes de 1anza y d espada, no a contra I s balas.

Manejan admi ab!em e el aba lo, i os el'tem

te a él can o sin montura; sen jinetes ya agil"d d 8S0 -

bra. l atacar, I Zlln gri s horrorosos a to o

e golpean constarrtem 111 la boca een mano.

En canto a las marrife ta . I es 8: tístieas y a a

ca en pa -tie ar, revelan mucho eno afici

pueblos en idéntico estado de cultura. Como he dicho, no

bailan, tampoco cantan y tienen sólo aquellas reeitaeio-

es IDO ótonas qoe ya e meneionado. 1 ún .ee i stru­

nto musical que conocen es la etrutruea a, que cODsie e

e una caña en forma de corbeta de diferentes tamaños,
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que varían entre un pie y doce o catorce piee de largo.

En elite último caso, un hombre sostiene el instrumento
obre uno de 811' hombree mientras el ot ro sopla . Produ­

ce este instrumento un 8010 tono semejante al berrea r de

UJUI vaca .

En cuanto a sentimiento! de ternura, como el amo r
filial o el amor conyugal , apenll8 ti caben dentro de 8U8

corazones.
De paso sea dicho: la baile de la sociabilidad arauca na

ee la poligamia . 1.88 mujeres ocu pan el primer lugar en­
tre 108 se res ir recionnlea . La r-i qu eza de un iudtgeua se

expresa así: tan tas mujeres, tantos caba llos , tantas vacas,

tantas ovejae y chanchos y tanto te r reno .

Sus incesantes guerras han originado este estado de

COIlft8 , aumentando cada día el numero de 188 mujeres 80­

bre los hombres . Estas infelices eeclevee, en ausencia de

lo hombres, quedan a cargo de todos los trabajos, y ape

Da ver a un hombre civilizado cómo estas indias pa rten y
ca rgan leila, mientras lo! hombres ociosos, que ban reg re·

eado de alguna correrla, sirven de eepeetadoree (1).

DR. A QUI N AS Rrao.

(1) " peear de que e n el mulo de es te <!illrio 11'1 eJ:p re~1. que ee Irala
de un viaje de iJ. y reg reeo , 108 oril!inal es que posee mos queda n inte.
reumpidoe en t"la parle, .. cau"a de haher.e 1I.1:lra"iado la eonunuecl ón.

•\ . R.




